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DON JUAN DE SAN MARTÍN, JOSÉ FRANCISCO Y LOS 

SOLDADOS GUARANÍES 

 

 En este ensayo, intentaré establecer una línea de influencias entre el 

excelente trabajo de las misiones de la Compañía de Jesús, los Jesuitas y la lucha 

emancipadora hispanoamericana a través de don Juan de San Martín, padre de 

José de San Martín. A quien bien podríamos llamarlo “Abuelo de la Patria”. 

 Juan de San Martín nació en Cervatos de la Cueza, en la provincia de 

Palencia en el viejo reino de León el 12 de febrero de 1728. Era Cervatos una aldea 

de modestas viviendas y su nombre proviene de un arroyuelo que corre por la 

comarca. Es probable que el apellido se haya originado en esa región, debido a la 

existencia en la zona del bellísimo templo dedicado a San Martín de Tours erigido 

a fines del Siglo XI. Don Juan era hijo de don Andrés de San Martín y de doña Isidora 

Gómez, ambos viudos cuando contrajeron enlace. Fue bautizado en la iglesia 

parroquial de San Miguel de Cervatos de la Cueza. Hijo de labrador, sus recursos 

económicos debieron ser modestos. Se enroló en el ejército cuando aún no había 

cumplido los veinte años, peleó en España y África. En busca de ascensos y 

mejores ingresos solicitó y consiguió ser enviado a las colonias americanas, donde 

arribó en 1765. 

En la época del gobierno de don Pedro de Cevallos, fue destinado al batallón 

de Voluntarios Españoles, cuerpo en el cual se distinguió como instructor; 

destacado más tarde a la Banda Oriental, se le confió el mando conjunto de las 



 

 

 

 

guardias del Río de las Vacas y el Arroyo de las Víboras, sin dejar el cual debió 

intervenir en las diligencias de expulsión de los jesuitas y quedó a cargo de los 

bienes que éstos poseyeran en la vasta estancia de la Calera de las Vacas, situada 

en el actual departamento de Colonia, Uruguay, de 140.000 hectáreas, en la que 

trabajaban unos 250 esclavos e indígenas. 

Corría el año 1767 y ya se había dictado en España la Pragmática Sanción 

que ordenaba la expulsión de los jesuitas de todos los dominios españoles. La 

orden, la Compañía de Jesús, había sido creada casi 250 años antes, en 1534, por 

Ignacio Loyola y en 1540 sus promotores, imbuidos por el espíritu de la 

Contrarreforma, lograron conseguir el favor del Papa. Marcados por su empuje, su 

perfil intelectual y su predisposición activa para ir a donde fueran necesitados, 

rápidamente se transformaron en un arma de evangelización de gran efectividad. 

Establecieron universidades por toda Europa y ganando favores de diferentes 

coronas fueron capaces de establecer misiones en lugares tan diversos como India, 

Japón, China y América, continente en el cual se transformaron en una de las 

órdenes más influyentes. 

En lo que respecta a su relación con la monarquía española, no llama la 

atención que, con lo vasto y siempre necesitado de recursos del Imperio Español, 

las misiones jesuíticas se llegaron a transformar en un inmenso aliado, 

especialmente en las zonas de frontera. Desde 1568 habían empezado a 

desembarcar miembros de la organización en toda América, destacándose el 

trabajo que llegarían a hacer en la zona de Paraguay. Allí, además de educar y 

evangelizar a cerca de 100 mil indígenas, los jesuitas llegaron incluso a formar 

milicias y actuar como una barrera protectora frente a los avances de los 

bandeirantes portugueses. 



 

 

 

 

Esta relación entre los jesuitas y la corona, aparentemente idílica, sin 

embargo, empezó a deteriorase hacia mediados del siglo XVIII. Se suele citar como 

principal disparador del problema al “Motín de Esquilache” – una serie de revueltas 

producidas en 1766 en España en contra de las reformas impulsadas por el 

marqués del mismo nombre que acusó a los jesuitas de organizar – pero hoy queda 

claro que, si bien catalizó la expulsión, detrás de todo esto había fuerzas más 

importantes operando. Causas cuyo análisis exceden en presente trabajo. 

 

Doña Gregoria Matorras 

En 1768 llega al Río de la Plata Jerónimo Matorras, futuro gobernador del 

Tucumán, junto a algunos familiares, entre ellos, su prima doña Gregoria Matorras 

del Ser, quién había nacido en Paredes de Nava —la tierra de Jorge Manrique—, a 

escasa distancia de Cervatos de la Cueza, el 12 de marzo de 1738. Fueron sus 

padres don Domingo Matorras y doña María del Ser, descendientes de "cristianos 

viejos, honrados y de sangre limpia", según consta en una información levantada 

por don Rufino San Martín, hermano del héroe, para ingresar al regimiento de 

"'Guardias de Corps", en España. 

En alguno de sus frecuentes viajes a Buenos Aires, don Juan conoce a 

Gregoria y se enamoran. Cuando ya habían fijado fecha de matrimonio, él debió 

regresar a su trabajo. Por eso, encomendó a su amigo, el capitán de Dragones Juan 

Francisco de Somalo, que lo represente en la ceremonia del casamiento que se 

celebró por poder el 1 de octubre de 1770. 

La pareja vivió en la estancia donde Juan estaba haciendo un excelente 

trabajo, mejorando la producción y aumentando notoriamente las ganancias. En 

ese lugar pasarían los primeros siete años de matrimonio y llegaron los primeros 



 

 

 

 

tres hijos: María Elena, en agosto de 1771, luego Manuel Tadeo, en octubre de 1772 

y Juan Fermín Rafael en febrero de 1774. 

Cuando el teniente Juan de San Martín cesó en las funciones de 

administrador de la estancia de Calera de las Vacas, el gobernador de Buenos Aires, 

Juan José de Vértiz y Salcedo, lo designó el 13 de diciembre de 1.774 teniente 

gobernador del departamento de Yapeyú, haciéndose cargo de sus nuevas 

funciones "desde principios de abril de 1.775." 

Yapeyú había sido una de las reducciones más florecientes y ricas en tierras 

y ganados, que fundó la acción fervorosa y ejemplar de los padres de la Compañía 

de Jesús. Fue erigida a iniciativa del provincial P. Nicolás Mastrilli, con la 

cooperación del mártir y beato P. Roque González de Santa Cruz, superior de las 

misiones del Uruguay y el P. Pedro Romero, su primer párroco. Su instalación se 

efectuó el 4 de febrero de 1.627, junto al arroyo llamado Yapeyú por los indígenas, 

bautizándose con el nombre de Nuestra Señora de los Reyes Magos de Yapeyú. La 

ciudad fue baluarte de civilización y del cristianismo frente a los indomables 

indígenas, como los charrúas y los yaros, y también lo fue contra los temibles 

bandeirantes, hordas de hombres blancos que vivían al margen de toda ley humana 

y que a sangre y fuego sembraron el terror y la muerte, asolando a las incipientes 

misiones. Con el correr de los años, Yapeyú se convirtió en uno de los pueblos más 

ricos de las misiones. Poseía estancias en ambas bandas del río Uruguay. El pueblo 

quedó casi abandonado después de la expulsión de los misioneros de la Compañía 

de Jesús. Dos nuevos vástagos aumentaron la familia San Martín-Matorras en 

Yapeyú: Justo Rufino, nacido en 1776, y nuestro Libertador, José Francisco, que vio 

la luz el 25 de febrero de 1778. 

Siendo el pueblo de Yapeyú fronterizo a zonas de litigio sus habitantes vivían 

bajo continuas amenazas de guerra. El nuevo mandatario Juan de San Martín, 



 

 

 

 

desde que ocupara la tenencia, activó la organización de un cuerpo de naturales 

guaraníes compuesto por 550 hombres que, al ser revistados por el gobernador de 

Misiones Francisco Bruno de Zabala, le hicieron decir que era como la más 

arreglada tropa de Europa. Esas fuerzas, adiestradas por el teniente San Martín, se 

destinaron a contener los desmanes de los portugueses y las acometidas de los 

valerosos y aguerridos charrúas y minuanes. Merced a un informe emitido por el 

Virrey Vértiz, Juan de San Martín ascendió al grado de capitán del ejército real, por 

título que se expidió en El Pardo el 15 de enero de 1.779.  

 Sus iniciativas fueron múltiples y el resultado de las empeñosas 

gestiones que llevó a cabo para lograr la pacificación e instrucción de los naturales 

merecieron calurosos elogios. El cabildo de Yapeyú habría de decir en una 

declaración de fecha 9 de diciembre de 1780, que había ejercido el gobierno "con 

amor y caridad sin que para ello faltase lo recto de la justicia”. 

Volviendo a la familia San Martín, en concreto la gestión de Juan era brillante en 

Yapeyú, hasta que a fines de 1778 ocurrió una rebelión de indígenas y se perdieron 

varias cabezas de ganado.  Si bien fueron procesados los insurrectos, el Virrey 

Vértiz desplazó al capitán San Martín y le encomendó las milicias en Buenos Aires 

ante un eventual ataque inglés en 1781. Sobrevive a duras penas en febrero de ese 

mismo año de una repentina enfermedad y muda a la familia a una gran casa en la 

calle Piedras, entre Moreno y Belgrano. También poseen una pequeña casa en 

Venezuela, entre Tacuarí y Bernardo de Yrigoyen. Ambas serían malvendidas en 

1791 ya en España cuando apremiaban las cuentas familiares; y un modesto cargo 

de ayudante supernumerario a la plaza de Málaga terminan con los sueños de Juan 

por un nombramiento de teniente coronel y sus deseos de regresar a América. 

 

 



 

 

 

 

Los soldados de origen guaraní que lucharon por la emancipación americana. 

 

Es difícil saber los recuerdos que el Libertador tenía sobre los heroicos 550 

guaraníes que Juan de San Martín había instruido para defenderse de los 

aguerridos charrúas y minuanes, armados por los imperiales portugueses y que se 

estima superaban los diez mil en la región. Lo que seguro sabía de su padre eran 

las anécdotas de mil cargas y escaramuzas, en una familia con larga tradición 

militar que se remontaba a los abuelos, y reconocía el prócer la valentía de sus 

paisanos. Por eso no extraña que el 18 de agosto de 1812, el comandante de los 

flamantes Granaderos solicitara al gobierno de las Provincias Unidas del Río de la 

Plata que se “recluten 300 guaraníes con el llamado de un paisano de su terruño, 

por la confianza que de ellos tiene, a efectos de proporcionarles la gloria; de que 

igualmente, como todos los demás americanos, contribuyan con las armas al logro 

de la libertad de la Patria”, trasladaba la firma de Bernardino Rivadavia los deseos 

sanmartinianos. 

Y los guaraníes granaderos no defraudaron al Gran Capitán desde Salta hasta 

Ayacucho, incluso se destacaron en la Guerra contra el Brasil, y fueron decisivos en 

la batalla de Ituzaingó: Santiago Guaichá, Lorenzo Napurey, Serapio Taperovy 

(nacido en Yapeyú y que evitó una sublevación realista en Rancagua) y Miguel 

Chepoyá, la Trompeta Guaraní de la Libertad que peleó con San Martín, Belgrano, 

Rondeau, Bolívar y Sucre en toda Hispanoamérica, son algunos de los valientes 

hijos de los pueblos originarios que soñaron la Patria Grande, libre, soberana, 

incorruptible y fraterna. 

Así fue como el espíritu de los Jesuitas sobrevoló los Andes y contribuyó con la 

causa emancipadora. 

 



 

 

 

 

Bibliografía: 

Busaniche, J. L. San Martín vivo. Buenos Aires: Eudeba. 1963;  

La Gloria de Yapeyú. Instituto Nacional Sanmartiniano. Buenos Aires. 1978; 

Oropeza, Mariano. San Martín: el gurí de Yapeyú 

https://www.serargentino.com/argentina/historia/san-martin-el-guri-de-yapeyu 

Pignatelli, Adrían. La familia de San Martín: su padre militar y administrador, el recuerdo de 

Yapeyú y que fue de la vida de sus cuatro hermanos. Infobae, 25 de febrero de 2021. 

https://www.infobae.com/sociedad/2021/02/25/la-familia-de-san-martin-su-padre-

militar-y-administrador-el-recuerdo-de-yapeyu-y-que-fue-de-la-vida-de-sus-cuatro-

hermanos/ 

Villegas, Alfredo G. Los san Martín y los Matorras. Instituto Nacional Sanmartiniano 

https://www.ancmyp.org.ar/user/7-%20GARCÍA%20BAZÁN%20.pdf; 

https://www.infobae.com/sociedad/2020/02/25/el-nacimiento-de-san-martin-el-

sacrificio-de-sus-padres-la-tristeza-de-su-nodriza-y-la-higuera-de-su-ninez/ 

 

 

https://www.infobae.com/sociedad/2021/02/25/la-familia-de-san-martin-su-padre-militar-y-administrador-el-recuerdo-de-yapeyu-y-que-fue-de-la-vida-de-sus-cuatro-hermanos/
https://www.infobae.com/sociedad/2021/02/25/la-familia-de-san-martin-su-padre-militar-y-administrador-el-recuerdo-de-yapeyu-y-que-fue-de-la-vida-de-sus-cuatro-hermanos/
https://www.infobae.com/sociedad/2021/02/25/la-familia-de-san-martin-su-padre-militar-y-administrador-el-recuerdo-de-yapeyu-y-que-fue-de-la-vida-de-sus-cuatro-hermanos/
https://www.infobae.com/sociedad/2020/02/25/el-nacimiento-de-san-martin-el-sacrificio-de-sus-padres-la-tristeza-de-su-nodriza-y-la-higuera-de-su-ninez/
https://www.infobae.com/sociedad/2020/02/25/el-nacimiento-de-san-martin-el-sacrificio-de-sus-padres-la-tristeza-de-su-nodriza-y-la-higuera-de-su-ninez/

